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1 raíase de una verdadera página fie la historia 
de Cuba, trazada con gran respeto e intenso cariño 

El DIARIO DE LA MARINA con-
sidera un privilegio poder ofrecer 
a sus lectores la versión taquigráfi-
ca del extraordinario discurso pro-
nunciado por el doctor José Manuel 
Cortina, con motivo de ser devela-
da la estatua de Carlos Manuel de 
Céspedes en la antigua Plaza de 
Armas, hoy Plaza de Céspedes, en 
homenaje al Padre de la Patria, el 
domingo 27 de febrero de 1955. 

Dijo asi José Manuel Cortina: 
Señor alcalde municipal, Justo 

Luis Pozo: 
Señoras y señores: 
Mi querido y anüguo amigo, Jus-

to Luis Pozo, me hizo el honor de 
invitarme a hablar aqui, en este 
acto de profunda pasión cubana. 

En precisos conceptos él ha expli-
cado los antecedentes y los acuerdos 
que los organismos competentes 
adoptaron para la erección de este 
monumento. 
. Mis sentimientos patrióticos me 

: impulsaron, en primer término, a 
| aceptar la noble aunque difícil ta-

rea. 
Además, la invitación vino de un 

amigo como Justo Luis Pozo, en 
quien me complazco en reconocer 
que. en su alta magistratura de al-
calde de La Habana, constituye un 
ejemplo extraordinario de probi-
dad, ferviente y tenaz devoción al 
bien público y escrupuloso conreo-
*o de su responsabilidad ante el 
pueblo. (Aplausos) 

¡Qué difícil es, señores, hablar 
de una cumbre moral como es Car-
los Manuel de Céspedes! 

¿Hacer su historia? Está grabada, 
en alguna forma, en la memoria de 
todo cubano que merezca eso nom-
bre. Quien no lo conozca, quien no 
lo recuerde, no parece haber na-
cido bajo este cielo transparente y 
azul. 

Por otra parte, estudiar la ampli-
tud de su figura en todos sus as-
pectos, me llevaría a desplegar el 
lienzo histórico de toda esa Cuba 
Colonial en donde, en la más pro-
funda noche de la opresión, surgió 
él relámpago del milagroso y teme-
rario pronunciamiento de La Dema-
jagua, que engendró la heroica v 
obstinada Guerra de los Diez Años, 
de la cual la Guerra del 24 do Fe-
brero fué una reanudación. Entre 
las dos grandes batallas por la ín-
dependenesa de Cuba, lo que hubo 
fué una tregua. 

Entonces, ¿qué hacer? ¿Usar de 
la pompa y reflejos de sonoros pá-
rrafos que, por la necesidad de la 
sintaxis o la congruencia de los con-
ceptos, me alejarían de la vibra-
ción espiritual de este acto y de los 
corazones reverentes que me oyen ' 
No. 

Hay otro método que puede ayu-
darme a cumplir mi deber de evo-
epr la magnifica personalidad de 
Céspedes: me refiero a una de las 
prácticas de la devoción religiosa 
cristiana. 

En la Semana Santa, los fieles 
recorren el Vía Crucis en los tem-
plos, en estaciones que representan 
etapas del martirio y crucifixión de 
Cristo, el aue abrió a los hombres, 
con su divina Revelación, un hori-
zonte infinito de esperanza en la 
Bondad de Dios Padre. 

En un campo distinto, emotivo, 
pero estrictamente cívico, evoque-
mos nosotros algunas de las que po-
dríamos llamar estaciones históri-
cas, heroicas y trágicas, de la vida 
fulgurante de Carlos Manuel de 
Céspedes. 

En esta tarea de misticismo pa-
triótico yo iré delante, como un cu-
bano más. Voy a ir con ustedes sen. 
cillamente, con el corazón en alto, 
a comentar y recordar algunos de 
los episodios trascenden'ales de ia 
vida de ese cubano extraordinario 
que se llamó Carlos Manuel de Cés-
pedes. 

Me acompaña en esta tarea y me 
da estímulo e inspiración ese grupo 
ó é veteranos que aquí veo, cerca de 
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mí, que vienen a recordar y enal-
tecer a su glorioso compañero de 
armas, reflejado en la estatua que 
acaba de ser develada. Para estos 
patriotas, que ostentan el. altísimo 

titulo de Veteranos Libertadores de 
Cuba, yo pido un homenaje y un 
gran aplauso! (Prolongada ovación) 

En la historia se presentan cir-
cunstancias ante las cuales los razo-
namientos de la lógica nada signifi-
can. En esta difícil hora en que los 
senderos del éxito se cubren de ti-
nieblas, se revelan los hombres de 
creación y síntesis, que cambian los 
rumbos de la Historia. 

La sociedad colonial cubana esta-
ba en la más negra y desesperada 
situación. Ajusticiado Narciso Ló-
pez, fusilados Agüero y Armente-
ros, toda tentativa de rebelión era 
ahogada . dura e implacablemente 
No había nada que no condujera al 
espíritu al más tétrico pesimismo. 

Y, a pesar de todo, el cubano sen-
tía arder en su corazón la necesidad 
fundamental de su vida moral: ¡la 
dignidad y la libertad! .Aplausos) 

Se reunían secretamente los pa-
triotas en Santiago de Cuba, en Ca-
magüey, en Las Villas, en La Ha-
bana; pero la actividad revoluciona-
ria se manifestaba con más vigor en 
Santiago de Cuba. 

La mayor parte de los conspira-
dores querían organizarse y prepa-
rarse bien; el magnífico y venerable 
Francisco Vicente Aguilera, que 
presidió la primera Junta de Orien-
te, recomendaba una revolución 
bien organizada, con los elementos 
necesarios para triunfar pronto. 

Para esto pedía el aplazamiento 
por un año; en reuniones subsi-
guientes se acordó otro plazo de 
seis meses; luego, de tres sola-
mente. 

A estas juntas concurría un 
hombre raro que, a la mitad de 
su vida, como San Pablo por Cris-
to en el Camino de Damasco, había 
sido tocado por la Divinidad para 
que fuera factor providencial y de-
terminante, piedra angular eñ los 
destinos de Cuba: Carlos Manuel de 
Céspedes. Asistía a todas las juntas 
impaciente y expectante; en una 
ultima reunión no estuvo presente 
Francisco Vicente Aguilera y se 
acordó precipitar el levantamiento. 

Céspedes era partidario de la ac-
ción inmediata; él sentía la pasión 
contenida que se, agitaba, violenta, 
en el corazón de los cubanos, y te-
nía fe en que esta pasión comple-
taría los detalles y los preparativos 
que faltasen. 

Otros, también fervientes patrio-
tas, alegaban problemas de previ-
sión, de armamentos, de oportuni-
dad política. Usaban de esa razón 
ponderada que yo respeto. A pesar 
de ello, reconozco la profunda in-
tuición profética que tiene la pa-
sión, cuando llega en su exaltación 
a lo sublime; pasión a la que yo me 
uno cuando, como hoy, con un sen-
tido romántico de reivindicación 
histórica, ¡levanta esta estatua! 
(Grandes aplausos) 

¿Cómo se produce el hecho de La 
Demajagua? Yo rehuyo entrar en 
minuciosos detalles históricos y pa-
téticos que, en este acto peculiar, 
frenarían mis palabras. 

En medio de la excitación y la 
impaciencia de aquellos agitados 
días, llega una noticia fatídica: el 
Gobierno español se ha enterado de 
lá conspiración y conoce a sus jefes 
e iniciadores. 
; El telegrafista Ismael Céspedes es 

el que informa: llegó un telegra-
ma ordenando la prisión de todos 

J o s jefes, lo qué haría fracasar j e -
ñente el plan revolucionario. 

Saben, del telegrama los conspi-
radores y entre ellos Céspedes; el 
día que s6 había fijado, precipitan-
do los acontecimientos, era el 14 de 
octubre. ¿Qué hacer? 

Carlos Manuel de Céspedes, sin 
consultar más ni esperar ninguna 
fecha, echa sobre sus hombros y la 
fortaleza de su corazón la decisión 
de sublevarse en la madrugada del 
10 de Ocutbre de 1868. Y con 37 cu-
tianos mal armados, en su ingenio 
Lá Demajagua, da el grito de li-
bertad e independencia. ¡Y reta ' „ 
España! (Grandes aplausos) 
" En ese día inmortal, Céspedes 
asumió la representación de todo su 
pueblo. 

Son esas inspiraciones que, pro-
videncialmente, influyen en la His-
toria y hacen que en un momento 
dado un solo hombre encarne y re-
presente los destinos de un pueblo. 

Si no hay el 10 de Octubre que 
forzó Céspedes, nadie puede prever 
qué nueva fecha hubiera surgido 
después del desastre. Los caudillos 
principales del levantamiento ha-
brían sido detenidos y llevados a 
los presidios, o hubieran caído fren-
te a los cuadros de fusilamiento. 

Céspedes, en aquella madrugada, 
con sus compañeros, lo arrostró to-
do, dominado por un fanatismo ge-
nial por la acción. El abismo no le 
importó nada. ¡Se lanzó al abismo 
con sus compañeros y en aquel día 
se dió el grito de independencia y 
de igualdad para todos los cubanos, 
sobre la base de la libertad! ¡Esa 
libertad que es el sol moral esen-
cial para la vida y el progreso del 
pueblo de Cuba! (Aplausos) 

El sentimiento revolucionario 
hervía en todos los ámbitos del pue-
blo; Céspedes interpretó mejor que 
los demás patriotas el valor práctico 
inmediato de esa fuerza moral ocul-
ta, la misma que invocó Martí fren-
te a los escgpticos cuando habló del 
subsuelo de los sentimientos del 
pueblo, durante su apostolado. 

No era cuestión de preparar, se-
gún comentó Martí, una revolución 
como se borda un canevá, cuidando 
de tejer hasta el último* hilo. Las 
revoluciones que se preparan a la 
perfección fracasan, por lo general, 
precisamente cuando se esta termi-
nando de ensartar ese último hilo. 

Me refiero a las verdaderas y 
grandes revoluciones, a las que 
crean patrias, a las que levantan y 
son esenciales para el proceso de 
superación de la humanidad; y que 
se producen frente a un obstáculo 
insuperable que no puede ser eludi-
do o dominado por ninguna otra vía 
pacífica y cívica. Esa es la única ex-
plicación y justificación posible de 
esas sangrientas convulsiones de la 
humanidad en que el calvario, la 

1 muerte y la gloria, se juntan én sín-
tesis grandiosa. 

La rebelión proclamada por Cés-
pedes en La Demajagua representa 
la acción desesperada de- Cuba, 
•frente a dificultades lógicamente in-
superables. 

Céspedes—para que se vea hasta 
qué punto este hombre era intuitivo 
en su fanática decisión de ir, como 
una tromba, a la conquista dé. la 
independencia—comenzó a pelear al 
día siguiente y atacó al pueblo de 
Yara, con su grupo de compañero^ 
mal armados. 

Pero a Yara acababa de llegar un 
destacamento de soldados españo-
les. Los atacantes eran pocos e in-
expertos. . . creían que con sus bra-
zos y su valor temerario era sufi-
ciente. ¡Y fueron derrotados por las 
leyes inflexibles de la fuerza y de 
la guerra! 

Es decir, que en la primera noche 
y en la primera acción guerrera, su-
fre Céspedes la primera prueba del 
temple de su carácter. 

Se cuenta que, galopando derrota-
do con doce compañeros en las som-
bras de la noche, llevando síertjpre 
a su Patria sobre sus hombros, al-
guien le dijo: "Todo está perdido!" 
Y él se vuelve al que tal dijo y ex-
clama: "¡No! Nada está perdido t 

¡Con doce hombres se liberta a un-
pueblo!" 

Ahí está, en esa frase, el poder 
inmenso de una voluntad consagra-
da al sacrificio y a la acción, con 
dimensiones y magnitudes heroicas. 
(Aplausos) 

¡Én esas horas de iniciación, Car-
los Manuel de .Céspedes llevaba a 
Cuba, como un sagrado relicario, 
toda entera sobre su corazón! 

Pocos días después se produje-
ron importantes levantamientos y 
se incorporaron nuevos sublevados. 
Hervía la guerra en toda la región 
de Santiago de Cuba y se propagó 
a Camagüey y al Centro; y lo que 
parecía un levantamiento audaz, 
fácil de dominar por el Gobierno 
de España, se convirtió en la for-
midable, en la obstinada y sangrien-
ta Guerra de los Diez Años. 

La Guerra de los Diez Años fué 
un arsenal de experiencia, un ar-
senal de ejemplos y estímulos he-
roicos, y un arsenal de. guerreros 
veteranos, con el concurso de los 
cuales pudo trabajar mejor Martí. 
(Aplausos) 

Ahora examinemos otra estación 
o etapa de la gesta heroica de Car-
los Manuel de Céspedes: la Asam-
blea Constituyente de Guáimaro. 

Reunida ésta ;seis meses después 
del levantamiento de la Demajagua, 
surgió el problema de organizar e) 
gobierno del pueblo sublevado. ¿Qué 
método debía seguirse? 

Gran cuestión que aún se debate 
y sobre la cual gira todo el en-
foque posterior de la conducta de 
Céspedes y sus conflictos con la 
Cámara de Representantes; y la in-
fluencia de su destitución en el 
resultado final de la guerra. 

Céspedes, el 10 de Octubre de 1868, 
asumió el Poder Ejecutivo; él te-
nía la preocupación de que la ac-
ción,combativa de la revolución de-
bía ser rápida y constante; que de-
bía producirse primero la libera-
ción y emancipación de Cuba por 
métodos de lucha, en que la au-
toridad directora de la guerra no 
fuera mediatizada por reglamenta-
ciones excesivas, que obstaculizaran 
la agilidad de movimientos y la 
energía concentrada en la unidad 
del mando supremo. 

Pensaba que luego vendría la ho-
ra de la organización republicana y 
regular del Estado, por medio de 
Asambleas Nacionales, Cámaras 
Tribunales y Magistraturas; todo 
esto ya en la serenidad del triunfo 
y la paz, convocando previamente 
ál pueblo para que se diera a sí 
mismo el tipo de República o ré-
gimen que su voluntad escogiera 
como mejor y más adecuado. 

Pensaba que la acción revolucio-
naria de combate se debilitaba con 
la subdivisión de Poderes; y que 
era necesario organizar una espe-
cie de gobierno republicano provi-
sional de guerra, con un fuerte Po-
der Ejecutivo, que permitiera opo-
ner a los golpes resueltos, duros 
y constantes, de las autoridades de 
España, una sola dirección y una 
sola mano, para conducir a los gue-
rreros en la lucha encarnizada que 
era preciso sostener. 

Para Céspedes, el objetivo inme-
diato era pelear, triunfar con los 
métodos más adecuados, eficaces y 
contundentes. 

En la Asamblea Constituyente se 
trató este arduo problema. Los De-
legados allí reunidos trabajaron en 
la confección de una Constitución 
que abarcaba no solamente los pro-
blemas de la güera, sino de jerar-
quía, instituciones y responsabilida-
des, propias de una República nor-
mal; pero que eran muy difíciles 
de cumplir y propicias a provocar 
continuos conflictos .de Poderes, da-
do el tipo de guerra que sostenían ¡ 
los cubanos. 

Céspedes creía que esa Constitu-
ción que creaba un Gobierno com-
plicado de tipo convencional fran- | 
cés, correspondía al período de paz. 
cuando fuera convocado el pueblo 
para que, en uso de su soberanía, 
organizara el Gobierno definitivo. 

En la discusión de estas cuestio-
nes Céspedes se crece como un gi-
gante de la ciudadanía. Es el hom-
bre de La Demajagua, iluminado 
todavía _por la apoteosis de gloria 
de los días del triunfo de Bayamo; 
él ostentaba el rango de Capitán 
General de las Fuerzas Revolucio-
narias, título que adoptó para la 
Jefatura porque era el que el cu-
bano entendía mejor entonces, ya 
que era el nombre representativo 
de la máxima autoridad que había 
conocido desde la conquista de Es-
paña; y no era cosa de cambiar la 
psicología popular y ponerse a ex-
plicar, en el comienzo de la Gue-
rra, nuevos nombres de jefaturas 
de tipo clásico, en una rebelión rea-
lizada en las serranías y en los 
bosques, sin recursos suficientes, 
como no fueran el heroísmo, la au-
dacia y el valor. 

Los patriotas cubanos que forma-
ron la Asamblea Constituyente de 
Guiámaro, a pesar de todas las oD-
jeciones, acordaron un gobierno que 
limitaba, debilitaba y dividía toda 
la autoridad que tenía Céspedes. 

La nueva Constitución separó la 
Jefatura del Ejército de la Magis-
tratura Presidencial; estableció que 
los Secretarios del Despacho, nom-
brados por el Presidente, tenían que 
ser aprobados por la Cámara de 
Representantes y subordinó en for-
ma constante toda la actuación del 
Poder Ejecutivo de la República en 
Armas a las legislaciones, acuerdos 
y decisiones de una Cámara que 
cambiaba de residencia continua-
mente. 

Céspedes presidió la Asamblea 
Constiuyente y fué hombrado Pre 
sidente de la República. 

Triunfó en la Constitución acor-
dada la separación de Poderes y la 
atomización de 1» autoridad. El ro-
manticismo de las nuevas ideas po-
líticas y revolucionarias en boga en 
Europa predominó frente a una 
realidad trágica, local y peculiar, 
que obligaba a usar métodos espe-
ciales para realizar la tarea, tam-
bién especial, de vencer al pode-
roso Gobierno de España. 

Céspedes, el hombre de La De-
majagua, se encontró con que su si-
tuación de caudillo iniciador que-
daba mediatizada y que los ímpe-
tus de acción y combate que do-
minaban su espíritu, iban a estar 
rigurosamente frenados y debilita-
dos por el complicado mecanismo 
legal que acababa de ser creado por 
los representantes del pueblo revo-
lucionario. 

El, que realizó la temeraria proe-
za de La Demajagua, pudo haber 
tenido una reacción contraria a ese 
método constitucional y pudo ha-
berse dejado llevar por el fanatis-
mo de sus convicciones y combatir 
y resistir ese sistema, que él esti-
maba habría de debilitar la guerra 
y producir la derrota de la Revo-
lución. 

Sin embargo, Carlos Manuel de 
Céspedes se sometió estoicamente a 
la voluntad del pueblo representa-
do en la Asamblea Constituyente; 
y en un gesto que tiene pocos pa-
rangones en la Historia, se despo-
jó de sus insignias de Capitán Ge-
neral y de todos sus atributos de 
mando directo del Ejército, los pu-
so sobre la Mesa de la Asamblea. .. 
e inclinó la altiva cabeza ante 1a 
voluntad del pueblo allí represen-
tado! (Grandes aplausos). 

Dió un ejemplo de abnegación, de 
civismo y de grandeza moral n-
superables. 

No es el hombre de formidable 
audacia de la madrugada de La 
Demajagua, que asume solo la di-
rección de la rebelión cubana, en 
fecha resuelta por él. Aparece ya 

el insigne patriota abnegado, que 
sacrifica todo movimiento de orgu-
llo y de arrogancia. No es sólo el 
Caudillo de La Demajagua, es tam-
bién el glorioso cubano, ejemplo 
inmortal en nuestra Historia, de 
grandeza republicana, dominio de 
sus pasiones y respeto a la Ley! 
(Grandes aplausos). 

Sigue la guerra. 
Cespedes, dentro de los frenos ju-

rídicos creados, se tenía que mover 
en condiciones muy difíciles: de 
una parte, el ímpetu de su carác-
ter y su decisión de Gran Capitán 
de la Libertad de Cuba; y, de otra 
parte, la opinión fluctuánte de un 

Cuerpo Legislativo, en donde la 
responsabilidad se diluye entre to-
dos los miembros del organismo y 
que, como todos los Gobiernos di-
rectos de Asambleas, interfiere, de-
mora y complica, la eficacia de las 
decisiones de un Jefe que tiene que 
actuar frente a situaciones diversas 
e inesperadas, con pocos recursos; y 
substituir esas deficiencias con el 
valor, la estrategia y la rapidez. 

En una pugna en que luchan el 
espíritu del caudillo indomable que 
late en el corazón de Céspedes y 
los reglamentos y disposiciones 
constitucionales que cohiben y di-
luyen su acción directora, pasan 
casi cinco años; es decir, que este 
hombre, a pesar de esas extraordi-
narias dificultades, levanta la gue-
rra, la extiende a varias provincias 
y difunde en el mundo entero el 
prestigio de la encarnizada rebe-
lión de Cuba. 

La llamarada revolucionaria se 
presenta inextinguible, sin que Es-
paña la pueda vencer, durante los 
cinco años en que él dirigió la gue-
rra, dentro de las dificultades que 
provocaban las normas de la Cons-
titución de Guáimaro. 

Un Poder Ejecutivo militar y po-
lítico fuerte y con facultades pro-
pias, de acuerdo con la peculiar 
guerra que se hacía, o una repú-
blica normal de tipo clásico, con 
separación de Poderes y responsa-
bilidad permanente y minuciosa del 
Poder Ejecutivo ante la Asamblea 
Popular. He aquí la síntesis y la 
esencia del conflicto entre Cespe-
des y la Cámara de Representan-
tes; dos métodos o principios in-
conciliables frente a frente y una 
sola tarea inmensa que realizar. 

La Historia va dando su fallo. 
Hay acontecimientos tan difíciles y 
confusos que los hombres no los 
pueden juzgar, sino en perspectiva 
y con las distancias serenamentes 
que necesita la Historia. 

Los hombres son dirigidos por 
ideas y pasiones; estas ideas y pa-
siones, buenas y malas, se juntan 
y armonizan algunas veces y otras 
chocan y se arremolinan; y se pro-
ducen catástrofes y grandes injus-
ticias, a pesar de las mejores inten-
ciones de muchos factores que in-
tervienen en los hechos. 

Los pueblos caminan con paso de 
siglos; y por eso nunca deben des-
animarse los hombres por los con-
tratiempos, equivocaciones y fra-
casos que sufran. A la persistencia 
secular de la voluntad de progreso 
a través del sacrificio y la adver-
sidad, debe Cuba su independencia 
y todo lo que hoy enaltece su nom-
bre. 

Lo que salva a los pueblos es la 
calidad de su alma, es la profundi-
dad de su fe y la nobleza de su 
corazón, que son los elementos que 
hacen posible la realización de cier-
tos ideales supremos que, de otra 
manera, perecerían entre las mal-
dades que la flaqueza humana pro-
voca sin cesar. 

Lo que es bueno fundamentalmen-
te, lo que lleva hacia lo alto y ha-
cia la vida perdurable, se Impone 
en definitiva y triunfa; cuando el 
pueblo está formado por una estir-
pe distinguida y superior como es 
la del pueblo cubano. (Aplausos). 

Ahora viene otra etapa de supre-
ma categoría moral de este hom-
bre, que ennobleció con sus mag-
níficas virtudes de patriota y de-
mócrata la Guerra de los Diez Años 
que él inició. 

El gran Jefe, el Caudillo, el hom-
bre conocido en todo el mundo co-
mo el más alto representante de 
la Revolución cubana, el magnifico 
Campeón de La Demajagua, al fin, 
después de muchas dificultades, es 
sometido por la Cámara a una acu-
sación y juicio fundados en pro-
blemas legalistas interpretados por 
la misma Cámara que acusaba y 
juzgaba al mismo tiempo, y es des-
tituido como Presidente de 1a Re-
pública. 

El movimiento revolucionario que 
él impulsó decisivamente lo quita, 
lo separa de toda dirección, de to-
da intervención en ei mando de 'la 
Revolución. 

Su obra redentora, la que él sal-
vó con su audacia acompañado de 
patriotas insignes, ya él no puede 
seguirla. Su anhelo por libertar a 
Cuba, que lo guiara en la mañana 
resplandeciente de La Demajagua, 
se desvanece. ¡Ya no es, no puede 
seguir siendo, el Jefe de la Revo-
lución Libertadora! 

¿Qué pasa en la conciencia de 
este hombre generoso y fanático de'l 
patriotismo? ¿Reacciona contra ia 
terrible decisión? No. 

Cuando fué electo Presidente por 
la Asamblea Constituyente, dijo al 
final de su discurso inaugural que 
él pedía a ios cubanos el heroísmo 
para pelear contra el Gobierno de 
España y que a cambio de eso, él 
ofrecía su abnegación. 

Cumplió su palabra; y su con-
ciencia quedó unida por una mila-
grosa hermandad con la conciencia 
Nazarena de Marti, cuando éste di-
jo: "Para mí la Patria no será nunca 
triunfo, sino agonía y deber. Pón-
gase el hombre de alfombra de su 
pueblo. ¡La Patria es ara y no pe-
destal!". (Grandes aplausos). 

Céspedes queda destituido y pa-
sa a ser simplemente el ciudadano 
Carlos Manuel de Céspedes, sin que 
se le dejara ninguna autoridad, de-
recho ni prerrogativa. 

Debemos preguntarnos aquí otra 
vez: ¿qué hizo Céspedes en aquel 
momento y después? 

Caudillo como lo era é'l, le so-
braban partidarios y soldados pa-
ra provocar en el acto una guerra 
civil, que hubiera destruido las es-
peranzas de libertad de los cubanos 
Entre esos jefes y tropas adictas, 
estaban las del General Jesús Pé-
rez, que le ofreció apoyarlo y di-
solver la Cámara y poner en sus 
manos él Poder absoluto. 

El pudo haber reaccionado pol-
la fuerza contra aquello que él con-
sideraba erróneo y fatal para que 
triunfara la guerra. No lo hizo. 

Entendió que la Cámara de Re-
presentantes actuaba en uso de sus 
facultades y que a él le tocaba hu-
mildemente sacrificar su soberbia, 
—que no la tenía— su orgullo, que 
'lo tenía y tenía derecho a tenerlo—, 
y su gloria de libertador de sus com-
patriotas, por la cual él estaba 
ofrendando todos sus bienes y su 
vida, la de sus hijos y de su fa-
milia. 

Con una majestad de sentimien-
tos que produce veneración, incli-
na su altiva cabeza ante el hecho. 
Dirige un Manifiesto al pueblo y 
al Ejército que yo no voy a leer 
en su totalidad porque pretiero de-
jar correr mis palabras a'l calor de 
la emoción que este acto nos pro-
duce. 

Sin embargo, hay un párrafo que 
debe ser reproducido textualmente 
y por eso lo voy a leer: 

"La Cámara ha hecho uso de sus 
prerrogativas y acallando la más 
exquisita susceptibilidad, no me to-

ca otrai c o s a <lue obedecer lo pre-
ceptuad-' e n e s e m i s m o Código Fun-
damental Qu® tanto me precio de ve-
nerar. lito consecuencia, he dado in-
mediato! cumplimiento a lo acorda-
do por les,;e Alto Cuerpo, dentro de 
sus a t f i b u l c i o n e s constitucionales. 
Como sntes, como ahora y como 
siempre' e s t°y consagrado a la cau-
sa de I a Libertad e Independencia 
de Cub¡a"- (Grandes aplausos). 

¿Cuáiírt°s caudillos en parecidas 
circunstancias han dado este ejem-
plo e n l o d a la historia del mundo? 

Es dipc.il encontrar un contraste 
tan ora'nde entre un temperamento 
de la ri ia£nitud indomable de Cés-
pedes ' f ' l a entrega al sacrificio y 
la subordinación a ia Ley, que tuvo 
Césped^ en esa decisión de acta-
irientc,' pleno, que adoptó porque 
ásí cre^ó servir mejor a su Patria. 

Ya destituido, se le mantiene al-
gún t i i ; mP° e n compañía de'l Go-
bierno, entregando documentos, lis-
tas y papeles que se le pedían con 
hostil ' reiterada insistencia por el 
Secreí r i o interio de la Guerra Fé-
lix Fi ' : ' u e r edo; hasta que por fin, 
despuéí» de dos meses, s e le asigna 
como 1 residencia un campamento 
abandcinad° llamado San Lorenzo, 
en dorí!de había una pequeña pre-
fec tura Para que allí permaneciera 
en e s p f e r a de órdenes e instruccio-
nes de'' Gobierno. 

Sin i ^ g u n a escolta militar, acom-
pañado solamente por dos familia-
res y :->n asistente, se dirige a San 
Lorenzo. El, que había sido el gran 
Caudillo, el centro fulgurante de la 
Revolución, va modestamente a un 
lugar apartado de las estribaciones 
de la íSierra Maestra, a esperar ins-
truccic'nes y permiso de la Cámara 
para i r al extranjero. Instrucciones 
y permiso que no llegaron nunca. 

No protesta ni se lamenta. Hay 
un si'ljSncio imponente y una estoi-
ca serenidad en Céspedes, que sus 
propio^ adversarios extrañan y con-
siderad inverosímil e inexplicable. 

¡Era que él había dado su vida 
y su alma a Cuba y nada le impor-
taba 1*> que a él le pasara en el 
tránsi'-o de su maritrio! ; 

Estuvo en el caserío jde San Lo-
renzo algún tiempo. Su recio espí-
ritu, .que también tenéía 'facetas 
evangélicas, lo llevó a enseñar las 
primeras letras a los niños de las 
familias que había en San Loren-
zo. Y Céspedes, de hecho, estableció 
la primera escuela rural de cam-
pesiorís que tuvo Cuba. 

Unai mañana .traidoras delaciones 
llevan a un pelotón de tropas es-
pañol is y guerrilleros a aquel lu-
gar solitario. 

Era una acción segura y sin ries-
gos, porque Céspedes no tenia es-
colta.i El ruido producido por la 
tropa; lo oyen los habitantes de las 
casas |y huyen al monte las mujeres 
y ios'niños. 

El Libertador, vestido siempre con 
esa pulcritud que también tenia su 
espíritu, sale de la casa y se en-
frenta con ia tropa. De pie. De pie 
y solp, sin ningún gesto de rendi-
miento ni de sumisión. ¡De pie! 
¡Era Cuba heroica que se erguía, re-
belde y fiera, ante la muerte! 

Tir;a la tropa una descarga, pero 
no lo mata; Céspedes dispara su 
revólver. Vuelve a tirar la tropa y, 
bajo ; esa segunda ráfaga de balas, 
se desploma verticalmente el inmen-
so Céspedes, escribiendo con su san-
gre, en el cielo de Cuba, el grito 
de ¡Independencia o Muerte! (Gran-
des íiplausos). 

Ve^in ustedes: Céspedes quiso ser, 
y lo fué hasta morir, el símbolo de 
la voluntad indomable e inflexible 
de libertad e independencia del pue-
blo ele Cuba. 

Ktv jaosdio de las amarguras que 
le producían las pugnas de la Cá-
mara, él escribió, en cartas llenas 
de t( mura y tristes premoniciones, 
a su esposa la señora Ana de Que-
sada: "Yo, que he de morir por 
Cubí en esta guerra, moriré sin 
ver la independencia. Esa vendrá 
desp íés!" 

Ya él había hecho el sacrificio to-
tal de su persona y su orgullo por 
la Putria. "Morirá mi cuerpo—pen-
só—, pero con el alma y la volun-
tad inflexibles. Y cuando mi cuer-
po sj» desplome, ¡seré una bandera 
de g uerra, pero también de sacri-
ficio " 

Sublime bandera de abnegación y 
ejerr pío para el pueblo cubano de 
todo; los tiempos,' para los gue-
rreros de entonces y los veteranos 
libet tadores de después, para los ve-
teranos representados aquí y para 
los cuales yo pedí una ovación. 
(Aplausos). 

La muerte de Céspedes fué su 
más poderosa arenga de guerra. La 
que resuena hoy como ayer y que 
lo e|nvuelve en un halo resplan-
deciente de gloria. Su respeto a la 
Ley y su abnegación democrática, 
lo < naltecen tanto como el gesto 
heroico de La Demajagua. 

Ct yó como un héroe de la re-
púb'Jica romana; siempre en 1a lí-
nea de un amor fanático por ia 
libertad y la independencia de su 
amala Patria. Patria cuya tierra 
quería él, como única recompensa, 
que fuera la que en todo caso abri-
gara sus restos mortales. 

¿Cfuál -fué la fuerza profunda y 
poderosa que inspiró a Céspedes en 
aquella gesta de los Diez Años? 
¿Cuiil fué la energía moral que ins-
piró a otros esclarecidos patriotas, 
entre 'ios cuales yo señalé, con res-
peto y veneración, a Francisco Vi-
cente Aguilera? (Grandes aplausos). 

Yo dije que en esta ceremonia 
mis palabras debían tener algo de 
místicas, en el orden cívico que yo 
iba a ir con ustedes a recorrer el 
Vía Crucis del heroísmo, la abne-
gación y el sacrificio de Céspedes. 
No me preocupa esta o aquella be-
lleza de forma. ¿Qué más belleza, 
sentires, que e'1 corazón? Y aquí veo 
y siento una emoción cubana tan 
pro:'unda, que me recuerda ios me-
jores tiempos del romanticisco pa-
trió ;ico cubano. 

Y mientras haya cubanos poseí-
dos de una devoción por la Patria 
como ia que vibra aqui, al pie de 
ia e ftatua de Carlos Manuel de Cés-
ped ;s, yo no tengo ningún escep-
tici; mo sobre los destinos de Cuba, 
¡Lo; destinos de Cuba serán glo-
riosos y tendrán la magnitud de ios 
hér íes y estadistas que crearon la 
Nat ión cubana! 

¿Qué energía espiritual produce 
esti fanatismo, esa aceptación del 
ma -tirio y esa audacia, que supera 
'lo imposible, en ciertos hombres 
exc opcionales? Esa fuerza es el pa-
trie tismo grande. 

í o es el patriotismo una virtud 
dec orativa, de banderas, oriflamas y 
bar ¿as de música. 

E i patriotismo creador es una es-
Ee c ie de conciencia cósmica del 

01 ibre, que se forma con los fac-
tor ; s emocionales más delicados 
qu< actúan sobre el corazón des-
de la infancia. Todo esto, unido a 
lar; ¡nfluenicia telúrica del medio fl-
Sic< i de la Patria, desde e'l claro sol 
la mañana hasta la penumbra es-
tre! lada de las noche. Y el con-
jun to de esto forma un fondo emo-
cioi íal en la conciencia, que no se 
bor ra jamás. 

E sta aglutinación de sentimien-
tos determina una profunda her-
ma idad entre los hijos del mismo 
paí i, los une y solidariza en la di-
chaj y en el dolor, en la gloria y en el 
des istre. Y cuando ese pueblo su-
f re o está atormentado o humilla-
do por una dominación injusta, sur-
ge ;omo una creación de la solida-
rid; id moral en tensión de un país, 
el 1- ombre de genial magnitud espi-
rito íal, el gran libertador, el gran es-

tadista, que guía y saca a su pue-
blo del abismo o. de la dislusión. 
(Grandes aplausos)^. 

Este patriotismo grande y funda-
dor es el que tenía Céspedes y te-
nían sus compañeros, este patriotis-
mo es el que explica la aceptación 
de los más grandes sacrificios. ¡El 
que muere en una gesta de libertad, 
lo hace con la sensación de que si 
él no ve el resultado de su obra, lo 
verán sus hermanos de la misma pa-
tria, que lo sigan en el curso de las 
generaciones! 

En un momento dado, entre le pa-
tria y el interés pérsonal, los que 
pertenecen a la estirpe inmortal de 
los gigantes que fundan y libertan 
pueblos, ¡se aprietan el pecho, se 
arrancan todo lo que es egoísta y 
personal, y, en el trágico dilema, di-
cen y resuelven: "Entre mis pasio-
nes y mi patria, ¡primero la pa-
tria!" (Aplausos). 

Esa fué la altísima categoría del 
patriotismo de Carlos Manuel de 
Céspedes y sus compañeros. Ese fué 
el patriotismo de Martí y sus segui-
dores en la Revolución de Febrero. 
Ese fué el sentimiento que mantuvo 
las dos guerras, casi imposibles, de 
los cubanos, iguales o superiores, en 
dificultades, a todas las guerras de 
liberación del mundo. 

Yo quiero repetirlo aquí: ni en 
Grecia ni en Roma, ni en ninguna 
etapa de la Historia, aun de Amé-
rica, se sostuvieron guerras que ha-
yan superado en decisiones difíciles 
y abnegadas, en heroísmos persona-
les que parecen leyendas, en episo 
dios asombrosos de guerra, en tena-
cidad perseverante, en obstáculos 
enormes y sobrehumanos, a las gue-
rras de liberación de los cubanos! 
(Aplausos). 

Había en Céspedes un verdadero 
jefe, con todo el magnetismo y ma-
jestad que esta cualidad requiere en 
una revolución; había también un 
estratega; había un estadista. Pero 
había también un mártir. 

En el fondo de su alma, la misma 
llama del martirio que quemó el co 
razón y la vida de Martí en Dos 
Ríos, ardía en el corazón de Céspe 
des en San Lorenzo. Para él, la pa 
tria fué sólo agonía y deber! 

Cuando su hijo Oscar fué hecho 
prisionero, el jefe del Ejército es-
pañol le envió un recado, sin medir 
la magnitud de montaña moral que 
era Céspedes: "Si quiere que su hi-
jo salve la vida y sea libertado, le 
pedimos que se embarque al extran-
jero. No le ponemos ninguna otra 
condición". Y Céspedes le contestó: 
"Oscar no es mi único hijo. ¡Mis hi-
jos son todos los cubanos que lu-
chan por la libertad!" (Grandes 
aplausos). 

Dos o tres días después de reci-
bida por el jefe español la respues-
ta de Céspedes su hijo Oscar fué 
fusilado. Otro murió de inanición en 
la guerra. Cuando esto ocurrió, el 
Caudillo estaba todavía al frente de 
la revolución y ya su respuesta ha 
cía pensar en la corona del marti-
rio que se fijó sobre sus sienes en 
la tragedia de San Lorenzo. 

Ese espíritu de sacrificio fué en 
él permanente: sus hijos y familia-
res, todo lo que era caro a su cora-
zón, toda su estirpe, debía marchar 
a la guerra. ISsta era la decisión de 
Céspedes; todo por la libertad de 
Cuba. ¡Así fué Céspedes! Los cuba-
nos lo llaman desde entonces, con 
reverente unción. Padre de la Pa-
tria! (Grandes aplausos). 

En los primeros tiempos no fueron 
estudiados ni apreciados en su debi-
da proporción ciertos aspectos de la 
personalidad política de Céspedes, 
sus condiciones de republicano, de 
estadista y demócrata. Primero el 
brillo de La Demajagua y luego el 
oleaje de pasiones producido por la 
destitución de Céspedes, que la pos-
teridad califica de injusta. 

Después, eminentes historiadores 
cubanos han ahondado en la mate-
ria y han estudiado acuciosamente 
la trágica vida del héroe, cuya ac-
tuación en La Demajagua y luego 
destitución y muerte, influyeron de-
cisivamente en el resultado final de 
la Guerra de los Diez Años. 

Todo lo que he dicho me lleva a 
condensar mi juicio en esta sínte-
sis: fué un gran estadista; fué un 
gran patriota; fué un demócrata de 
virtudes excepcionales y fué un 
gran caudillo libertador. Refundido 
todo esto, en un mártir del patrio-
tismo de abnegación sin límites. 

¡Toda su personalidad honra a 
Cuba y a nuestra estirpe y glorifica 
nuestra Historia! (Grandes aplau-
sos). 

Hablo ante esta estatua de Cés-
pedes erigida aquí, en un sitio es-
pecial y único de nuestra historia 
colonial, como iría a hablar en cual-
quier lugar en que una circunstan-
cia análoga se produjera: lo mismo 
en la montaña que en la llanura, en 
cualquier parte de Cuba y del mun-
do, en los riscos de una montaña o 
sobre los derruidos murallones de 
una fortaleza. ¡Dondequiera que se 
alce un símbolo de Céspedes, me in 
clinaré para venerarle y loarlo. 

(Grandes aplausos). 
Que se hagan, además de éste, 

otros muchos monumentos para 
Céspedes; todos serán pocos para 
representar el respeto y el amor que 
la Patria le debe a este cubano ex-
cepcional, que figura, por su talla, 
entre los más grandes y austeros 
libertadores del mundo. 

Y ahora que estoy hablando de 
problemas de la patria en relación 
con Céspedes, ¿puedo separarme to-
talmente del momento actual? ¿Pue-
do olvidar que hablo al pie de la 
estatua del Padre de la Patria y no 
referirme a las inquietudes morales 
que hoy sienten los cubanos? 

Hemos avanzado mucho en el or-
den material en estas últimas déca-
das; tenemos muchas cosas buenas, 
bellas y ricas y aún podemos avan-
zar más. 

Pero hay cierta recóndita pena en 
la sociedad cubana. Hay divisiones 
que nos separan y que pueden 
y deben ser zanjadas, que deben ser 
resueltas. 

El resentimiento y el odio prolon-
gado destruyen el progreso de los 
pueblos y envenenan la esperanza, 
que es el aliento de la vida. 

Toda fórmula elevada que aclare 
el porvenir, debe ser acogida favo-
rablemente. Hay que mirar adelan 
te. La historia no retrocede. 

El pasado sólo sirve paro preve-
nir y estudiar el futuro: hay que 
ahondar y usar en toda su eficacia 
el mecanismo de la democracia, que 
se creó como sistema político de lu-
cha, para evitar y eludir la violen 
cia como norma para zanjar gra-
ves querellas políticas. 

La violencia no resuelve nada. 
Sólo engendra un péndulo sangrien-
to de interminables revanchas. 

¿No practican el método pacífico 
de acción cívica los franceses, en 
medio de las enormes dificultades 
políticas por que atraviesan? ¿No lo 
practican también los ingleses, sor-
teando radicales cambios económi-
cos y sociales, superados siempre 
por el talento político y el dominio 
de sí mismo que tiene ese gran país, 
maestro del mecanismo democrático 
del mundo? 

¿Qué tenemos nosotros menos, en 
la inteligencia, que esos pueblos, pa-
ra no aspirar pacíficamente al li-
bre juego de las ideas, y encontrar 
razonable transacción en todas las 
dificultades que últimamente ha 
atravesado nuestro proceso demo-
crático? 

Cuando los Ciudadanos tienen 
principios políticos verdaderos, te-

son y civismo, pueden orientar y 
conducir los destinos de la patria 
sin más violencia que la fuerza de 
las ideas. 

En toda la humanidad hay hoy 
una ansiedad inmensa por asegurar 
la paz moral y material del mundo. 
Cuba también necesita, imperiosa-
mente, la paz material y,-sobre to-
do, la paz moral. 

A ésta llegaremos fácilmente, mi-
rando hacia adelante nada más, si 
hay garantías cívicas y seguridad 
para todos. 
, El futuro debe crearlo el libre 
juego de las ideas. 

, ¡Por la patria se puede transigir 
sin deshonor! (Grandes aplausos). 

Con el anhelo de estimular la paz 
moral entre los cubanos te invoco 
a ti, Carlos Manuel de Céspedes, Pa-
dre de"la Patria, que lo disté abne-
gadamente todo y también tu hijo 
para que muriera por Cuba: ¡difun-
de la purificación espiritual de tu 
ejemplo e inspira a los cubanos, pa-
ra que no lleven sus luchas al en-
carnizamiento inútil e infecundo! 

Nadie debe perseverar en la dis-
cordia si tiene abierto el futuro y 
garantizado el campo de la lucha 
cívica, dentro de las leyes consti-
tucionales. El odio es un'tóxigo que 
¿os pueblos superiores tienen que 
eliminar pronto, para poder pro-
gresar. 

Marchemos hacia adelante en la 
ruta de nuestro destino, con plenas 
y patrióticas garantías. Sólo así, sor-
teando los graves escollos políticos 
y económicos que nos rodean, Cu-
ba será la gran nación que vislum-
braste tú, Padre de la Patria, al 
proclamar la independencia en la 
cumbre de la Demajagua! (Gran 
.ovación). 

(Versión taquigráfica de Pablo 
•jassó). 


